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blecer, el corazón no es un simple aparato de hi-
dráuliea; es un órg-ano de una delicadeza suma,
an instrumento perfecto, cuyas notas vibran al
unísono de nuestro pensamiento. El sentimiento
popular no expresa más que la verdad al decir:
«Lo que procede del corazón, procede del alma.»

ENRIQUE DE PAHVILLE.

LA ENERGÍA DE LA VEGETACIÓN.
LA FISIOLOGÍA DE LAS PLANTAS Y LA TEORÍA

MECÁNICA DEL CALOR.

La acción del calor en los vegetales es una de
las cuestiones más importantes y más dignas de
estudio, porque toca á la esencia misma de la
actividad vital, cuestión que se va dilucidando
lentamente á medida que la física y la química
progresan en el conocimiento de los Cuerpos y
de las fuerzas. Ante una cuestión tan vasta, im-
porta precisar el lado por donde vamos á abor-
darla.

El calor influye en el crecimiento de los ve-
getales (1), en la circulación de los jugos, en la
elaboración celular, en la respiración y en mu-
chos otros fenómenos de que no vamos á tra-
tar ahora. Nos ocuparemos sólo de las relaciones
del calor con el desarrollo de las plantas, y par-
ticularmente con los fenómenos periódicos de la
vegetación. Aun así limitada la cuestión, es bas-
tante extensa para que se la pueda considerar
bajo distintos aspectos.

Hasta ahora ha sido estudiada más bien por la
observación que por el método experimental:
aplicándose con laudable celo á observar los fenó-
menos periódicos, se ha visto la temperatura
bajo la cual dichos fenómenos se manifiestan, y se
ha procurado deducir las relaciones de causa y
efecto.

I. Los fenómenos periódicos considerados
como hechos, independientemente de toda dis-
cusión, dan á conocer la época en la cual se
manifiesta el fenómeno que se observa, la fecha
media de esta manifestación y las variaciones de
que es susceptible. A consecuencia de observacio-
nes suficientemente repetidas, se establece tam-
bién el calendario de una flora determinada, se
hallan interesantes comparaciones entre los di-
versos elementos de que esta flora se compone,
por ejemplo, según el origen ó la naturaleza de

• (1) Véase J. Sachs. Veber der EinHass der Lnftlemjleratnr und de,
Tagalichts auf die stündliclien aenderangen fies Langemeachuthnms
der Internodien, in Arb. der botan. Inilit. in Wurzburg, 1872.2
líú-, analizado en él Bullelin de la Societe bitlaniqne de, Frnnce,
R. B. 1872, pág. ¿28.

las especies; entre la vegetación y el reino animal,
como la emigración de las aves y las metamor-
fosis de los insectos; entre las flores de las diver-
sas regiones geográficas, y hasta entre muchas
épocas, más ó menos alejadas, de una misma
flora.

II. Esta última consideración conduce á exa-
minar la manifestación de los fenómenos perió-
dicos en sus relaciones con el clima, y particu-
larmente con el calor. Desde este momento se
tiene el apoyo de los hechos para buscar las re-
laciones; se comparan entre sí climas distintos y
flores diferentes, y hasta se aborda la ecuación
del calor y del fenómeno.

Numerosas son las observaciones que se han
acumulado en esta dirección, proponiéndose
teorías bastante divergentes para dar cuenta de
las relaciones entre la temperatura y la vege-
tación. M. Quetelet, el ardiente promovedor de
estas cuestiones en Bélgica, ha presentado sobre
el asunto numerosos casos y útiles documentos.
En otros países se han publicado también traba-
jos importantes. Sin recordar uno histórico muy
conocido (1), mencionaremos los de F. C. Schu-
beler, Henn. Hoffman (2), Carlos Fritsch (3),
Carlos Linsser (4) y Guillermo Kabsch (5).

En estas obras y en las de M. Quetelet se en-
cuentra la cita de otras fuentes de consulta. Las
observaciones de Fritsch, Kabsch y Linsser son
considerables, y creemos que importa determinar
cuanto la ciencia ha adquirido definitivamente y
por interés de las investigaciones que se hacen en
Bélgica, ponerlas en paralelo con las que han pu-
blicado la Academia y el Observatorio de Bruse-
las. Hasta ahora, para determinar la temperatura
que influyá-iobre la vegetación, no se hace más
que comparar las indicaciones del termómetro y
las fases de la vegetación, y como se observa ge-
neralmente un termómetro colocado á la sombra,
sus observaciones no son en rigor aplicables sino

(1) Véase Ed. Morren. Memorándum des travaux de botnnique,
1872,pág. 27.

(2) H. HorTmán, WiUernng nnd Waclisthunoder Gmndzn'ge der
Pflanzeuklimatologie. Leipzig, 1857, 1 vol. in 8.°

(3) Karl Fritsch. Resullute melLrfohriger Beobachtmigen über ¡ene
Pftunzen...Prag, 1851.—Vnterítuchungen über das Gesetz des Einfluss
des Lufttemperaliir... Wien, 18S8. —Terroiscfte Constaníen tur die
Blule und Fmchtreit'e van 889, P/lanzewarlen Wien, 1865.—Phaent)-
logische Beobachtunjen aus dem Pflanzen und Thierreiche. Wien, 1863.

[4\ Carlos Linsser, Die peiiogischen Edscheínungen des Pflanzenlt-
bens, en Mem. déla Acad. imp. de San Petertburgo, vn serie, t. xi,
nútn. 7, 1867.— Untcrsuchiingen über die pvriodirelien. Lebenser-
sclieinungen de* Pflanzen, en Hem. delfi Acnd.itnp. de San PetesbnrQn,
vn serie, t, mi , mlm. 8, 1869.

(5) W. Kabsch, Veber die Vegetaíionswarme der Ptl'tnzen und die
Melhode xie ziiberechnen,—Dis Pfíanzenleben dea Erde. Hanover, 1870,
1 vol. en 8." (póslumo).—Se tiene la traducción francesa por Carlos
Pirket del capítulo de El calor y ia vegetación, en la Pelgiqtteti»rlic»le
1872 y 1875.
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á los vegetales que se desarrollan en las mismas
condiciones. Los experimentos conocidos del con-
de de Gasparin y Mr. de Candolle sobre la in-
fluencia de la irradiación solar, han dado resul-
tados contradictorios, y no bastan para asentar
una opinión definitiva. Puede apreciarse esta in-
fluencia, sea bajo el punto de vista del tiempo ne-
cesario para la manifestación de un fenómeno de
vegetación, sea con relación á la cantidad del
producto.

Muchas otras circunstancias pueden intervenir,
entre las cuáles citaremos el calor acumulado en
el suelo alrededor de las raices, aun en un solo
dia sereno; el enfriamiento más ó menos rápido y
profundo del suelo por efecto de las heladas y de
la irradiación (1); el calor que el agua, absorbida
por las raices, esparce en el organismo; el calor
gastado por la traspiración de las hojas; la resis-
tencia más ó menos enérgica de los vegetales al
calentamiento ó enfriamiento atmosférico; la in-
fluencia del viento ó del estado higrométrico del
aire, etc. Preciso es también tener en cuenta la
duración de la influencia calentante ó refrigeran-
te. Así, pues, el Agave americano puede soportar
—6 grados Reaumur durante corto tiempo, pero
no puede sufrir en largo plazo la temperatura de
-f-1 grado. Lo mismo sucede respecto al calor:
las plantas alpinas morirían pronto si se las ex-
pusiera durante muchos dias á una temperatura
uniforme de -J-10 grados, mientras que les favo-
rece recibir pasajeramente un calor más elevado.
Debe reconocerse también, al menos en el mayor
número de plantas cultivadas, sino una aclima-
tación absoluta, al menos un acomodamiento in-
negable en que el calor es distinto. Las razas
precoces se forman pronto, tanto en los vegetales
anuales, como el guisante y el maíz, como en
las especies perennes, como la patata, ó leñosas,
como el peral, y estas razas reclaman menos
calor para madurar sus frutos que las variedades
tardías. No debe perderse de vista la influencia
del atavismo y de ciertas costumbres inveteradas
en los vegetales. Así se comprende que la flora
del Cabo de Bueña-Esperanza, introducida en
nuestros cultivos europeos, continúe, al menos
durante cierto número de años, y á despecho de
las excitaciones de nuestro clima, floreciendo en
invierno y permaneciendo en reposo durante
nuestro verano. Lo mismo sucede respecto á la
vegetación australiana. La caida de las hojas
durante el otoño en el mayor número de los árbo-
les septentrionales, puede también considerarse

(1) Garlos Martins Du refroidissement nocturne, etc. Monlpe-
llev, 1865, in 4.°.—Becquerel ha proporcionado recientemente nuevos
dalos sobre este asunto: Cometes rendus, 10 de Febrero de 1873, pági-
na 310.

como una costumbre que estos árboles pierden
algunas veces en regiones más meridionales.
Este hecho ha sido comprobado respecto al cirue-
lo y otros árboles.

Los trabajos de Carlos Linsser realizados sobre
un número considerable de hechos han estableci-
do, conforme á la opinión de H. A. de Cando-
lle (1), de Schubeler (2) y de nosotros mismos (3),
que las costumbres inveteradas por la acción del
clima original interviene en las manifestaciones
de los fenómenos de la vegetación. Según Carlos
Linsser: 1.° Los vegetales delKorte trasplantados
al Sur son más precoces, y los del Sur, trasladados
al Norte, más tardíos. 2.° A los vegetales de la
montaña y á los de la llanura les pasa recíproca-
mente lo mismo cuando se les cambia de región.

M. Carlos Martins ha comprobado el mismo
hecho (4). El invierno riguroso de 1870 á 1871 le
ha proporcionado la ocasión de notar, que entre
las plantas actualmente indígenas en las inmedia-
ciones de Montpeller, sólo perjudicó el frió á las
especies que en realidad pertenecían á grupos
exóticos.

Así opina también Mr. 'Wladimiro Koeppen en
su importante Memoria sobre el calor y el creci-
miento de los vegetales (5). Cree que «las especies
han debido acostumbrarse á las fases periódicas,
porque han debido sufrir la periodicidad de los
fonómenos atmosféricos y acomodarse á ella para
vivir. Esta costumbre es inveterada hasta el
punto de que conservan estas fases aun cuando
no exista la periodicidad en los agentes del
mundo exterior, como bajo el clima de Madera.»

Los fenómenos á cuyo estudio han aplicado
hasta ahora su atención los fenólogos, á saber,
el nacimiento de las hojas, el de las flores, la ma-
durez, la caida de las hojas, no son las únicas
etapas de la vegetación que deben tenerse en
cuenta; la germinación natural y la hinchazón de
los botones ó yemas tienen también importancia
y no deben perderse de vista.

En lo que concierne al nacimiento de las flores,
debe tenerse en cuenta que la formación de los
botones es un fenómeno distinto del de la aper-
tura de las flores. Esta formación no está bajo la
dependencia exclusiva del calor, sino que inter-
vienen otras muchas circunstancias. Se asegura,
por ejemplo, que la viña deja de florecer en la

(1) Véase Alfonso de Candolle, Geografía botánica, p. 47, y Archivo
de la Biblioteca universal de Ginebra. Junio de 1872.

(2) Véase la Be'.gique hortimle. 1863, p. 145.
(3) VAclimatación des plantes. Gante 1865, folleto en 8.°
(4) VBiKer de 1870-71, dans le Jardín des Plantes de Montpeller

(en las Memorias de la Academia de ciencias y letras de Montpeller),
tomo vu, p. 527.

(5) Warme und Pflanzenwachsthum. (En e! boletín de la socledtd
de naturalistas deMoscow), 1870, p. 41.
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zona intertropical. De igual modo las plantas bo-
reales ó alpinas, trasplantadas á las llanuras ó á
temperaturas demasiado dulces, desarrollan fá-
cilmente una hojarasca exhuberante, pero cesan
de florecer: puede citarse la Soldanella alpina, y la
Prímula mínima. Es preciso para llegar á la for-
mación de los botones, es decir, á lo que puede
llamarse la antogenia, ciertas circunstancias ade-
más de las que dependen del calor, corno por
ejemplo, cierta edad. Pero, cosa notable, la edad
de todos los individuos nacidos de la multiplica-
ción de una misma cepa, tronco ó espigón, se
cuenta como si permanecieran unidos á la cepa,
tronco ó espigón multiplicados. Hemos señalado
la florescencia simultánea en los cultivos euro-
peos del Gincko hilóla, del Viryilea lútea, del Ce-
drus Libani, del Saxe- Gotkaea conspicua, en las
circunstancias más diversas (1).

Sabido es también que en nuestra flora fores-
tal y rural, los botones se forman, por regla ge-
neral, durante el año que precede á su apertura.
En la florescencia no consiste todo en la calori-
dinamia. El calor produce sobre todo el efecto de
poner al vegetal en disposición de preparar las
materias plásticas que deben utilizarse en la flo-
rescencia.

En resumen: hemos procurado hacer ver que
en el nacimiento de las hojas y de las flores, en
la madurez y en la caida de las hojas, se mani-
fiestan fenómenos independientes de la acción de
la temperatura.

Ocupándonos ahora de la temperatura, obser-
varemos que cada especie vegetal tiene un cero
fisiológico; es decir, un punto de la escala termo-
métrica, bajo del cual el calor es ineficaz. En
ciertas especies alpinas ó boreales, tales como el
Galanthtis tiivalis y la Soldanella alpina, este cero
idiosincrásico casi coincide con el del termómetro,
pero está á-)-4 grados Reaumur para la cebada,
á~H,8 para el trigo, á~|—12 ó 13 grados para el co-
cotero. Mr. de Candolle llama calor inútil á todo
el que no produce esta temperatura mínima, y
hace notar con razón que es preciso eliminarlo
de los cálculos, es decir, que se debe tan sólo te-
ner en cuenta la temperatura inedia de los dias
en que el calor pasa de este mínimum específico.
Según Kabsch, cuyas ideas creo que deben to-
marse en consideración, el calor de la noche, es
decir, el calor que interviene, prescindiendo de la
luz, durante el reposo fisiológico de los vegetales,
es también calor inútil, y debe ser eliminado. Se-
gún esta opinión, no es la temperatura de las
veinticuatro horas del dia la que se debe tener en
cuenta, sino la de las horas que dura la luz del

(1) Véanse Aclimatation vegetale y la Belgique hortícole.

dia, á lo cual llama Kabsch dia de vegetación. Las
temperaturas evaluadas de este modo, son más
elevadas. Siendo muy variable la extensión del
dia, segun las estaciones y las latitudes, al me-
nos fuera de la eclíptica, resulta que el calor útil
varía segun las mismas circunstancias. No es
pues indiferente que un calor medio de-f-16 gra-
dos obre durante doce horas del dia, como sucede
bajo el Ecuador, ó durante diez y ocho ó veinte
horas, como acontece en las regiones polares. Así
se explica en cierto modo la rapidez extraordina-
ria de la vegetación en las regiones septentriona-
les. Aplicando su método Kabsch llega á un re-
sultado que se aleja de la opinión más general,*,
saber: que las sumas de calor necesario para, los
diversos períodos de la vegetación de una especie,
tales como la germinación, la florescencia y la
fructificación, se aproximan mucho entre sí. El
mismo malogrado sabio ha formulado con mucha
precisión las tres siguientes leyes de física vegetal:

1." Existe para cada planta una escala termo-
métrica, un mínimun y un máximum, entre los
cuales la especie es capaz de ejercer normalmente
sus funciones orgánicas.

2.° Toda germinación, toda evolución, toda
maduración, exige cierto grado de temperatura,
muy variable segun las especies.

3.° Cada especie vegetal, para recorrer las di-
versas fases de su existencia, exige cierta canti-
dad de ealor. Así, pues, la viña, por ejemplo, se
mantiene entre—19 y-f-20 grados, pero no entra
en actividad bajo una temperatura inferior á-j-8
grados, y exige para dar vino potable 29 grados.

Deberían hacerse experimentos para aplicar
estas leyes.

Estudiando la influencia de la temperatura so-
bre la germinación, M. Hugo de Uries (1) ha
comprobado ya que existe para cada especie un
punto de elección en que el crecimiento se hace
con más rapidez que en cualquiera otra tempe-
ratura; por bajo de este punto el tiempo necesa-
rio para el desarrollo se prolonga, y por encima
disminuye á medida que la temperatura se eleva.
Este resultado es conforme á la segunda ley de
Kabsch. Resulta también de los experimentos del
mismo naturalista holandés, que para la mayoría
de los vegetales observados, la temperatura—
límite—de la vida se encuentra entre 45 y 47
grados en ei agua, y entre 50 y 52 grados en el
aire ó en la tierra seca. Como, por otra parte, el
límite inferior de la acción calorífica se encuentra
á 0 grados ó en su proximidad, se ve que los lími-

(1) fíe tiwlnei der lemperalur ap de leveiwverschinselen der plan-

Im. En Netleiiandsch KruMknndig Archief, Segunda «érie. t . l . pa-

ginas 28, » . 1870.
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tes á los cuales las experiencias deben referirse
no están muy alejados unos de otros.

Nos parece que las observaciones sobre las pe-
riodicidades han dado de sí cuanto pueden, al
menos en lo que concierne á los hechos observa-
dos, y que es necesario estudiar en adelante la
acción del calor por el método experimental.

III. Un problema de la mayor importancia,
y que se ha descuidado mucho hasta ahora, es el
de las relaciones del calor recibido con el peso
adquirido por la planta bajo la acción de los ra-
yos solares, y especialmente con la cantidad da
carbono fijado en la materia orgánica. Según lo
que actualmente se sabe, se estima que en un
clima templado una hectárea de bosque, de pra-
dera ó de cultivo fijo, en una anualidad produce de
1,500 á 6.000 kilogramos de carbono, y que, para
este trabajo, los organismos vegetales utilizan en-
tre una y cuatro milésimas del calor , que llega
por la irradiación solar sobre el espacio que ocu-
pan (1).

Es evidente que algunos fenómenos sobre los
cuales han fijado su atención los botánicos, la
germinación, nacimiento de las hojas, etc., no
son más que etapas, puntos de señal, más ó me-
nos convencionales, en la vida de las plantas; to-
dos son actos de crecimiento; ahora bien: todo
crecimiento supone movimiento, todo movimiento
necesita un gasto de fuerza, y todo gasto de fuer-
za es una trasformacion de calor.

Se sabe que hay un estado extático del ázoe,
un ázoe neutro en el cual existen los seres vi-
vientes, pidiéndole tan sólo el elemento para su
existencia, y que hay también un estado diná-
mico del ázoa, un ázoe orgánico, mezclado en las
combinaciones activas, y que es el elemento vi-
viente por excelencia. Creemos que deben dis-
tinguirse también dos manifestaciones diversas
del calor. Hay la temperatura, dentro de la cual
viven los organismos, y en la cual pueden úni-
camente manifestar su actividad, y hay también
una acción de calórico que interviene mecánica-
mente ó químicamente por sus trasformaciones
en los fenómenos biológicos. Este calórico, cuyo
gasto puede apreciarse, y la restitución en los
fenómenos mecánicos como en los actos biológi-
cos, es el mismo que obra con la luz y que en las
plantas interviene para la reducción de los com-
puestos minerales, mezclándose en la elaboración
de las sustancias orgánicas. Puede afirmarse que
las plantas verdes son, en virtud de su actividad
organizadora, la única fuente primera de todo
movimiento orgánico. En todos los vegetales ver-
des los hechos esenciales son los mismos; aunque

Véase Eduardo Becquerel, La Lumiere, 1868, l. n, pág. 5

funcionen en los climas más diferentes, todos
elaboran sustancias hidro-carboaadas y cuater-
narias. Por este trabajo hay producción de com-
puestos endotérmicos.

Hay también en los vegetales fenómenos de
movimiento; para el trasporte de la más ínfima
molécula, desde la extremidad de la raíz que la
absorbe, hasta lo alto de la cima existe movi-
miento, y por débil que pueda ser, no es producto
de otro movimiento preexistente, y no puede
atribuirse más que á la trasformacion del ca-
lórico.

Nos parece que el calor utilizado, es decir, real-
mente absorbido para la manifestación de estos
fenómenos de elaboración y de crecimiento pue-
de determinarse en forma de calorías; ó en otros
términos, que se llegará por la física vegetal á la
determinación del equivalente mecánico del calor
en el trabajo organizador de los vegetales. Esta in-
vestigación no se parece, según se ve, á la que con-
siste en comprobar entre qué grados termométri-
cos se manifiestan los fenómenos de la vegetación.
Convendría determinar el calor que interviene en
las sustancias que desempeñan un papel activo
en el organismo, y si fuera posible, la relación del
calor necesario para su reproducción con el que se
desprende durante su descomposición. Debemos
fijarnos especialmente en la fécula: en esta direc-
ción se descubrirá el origen de todo movimiento
orgánico, porque de igual modo que la fuerza es
distinta del mecanismo que la dirige, de igual
suerte es distinta del organismo que la coordina.

Hemos visto antes que, según algunos docu-
mentos proporcionados por Chevaudiery Boussin-
gault, M. Edmundo Becquerel ha podido fijar en
cuatro ó cinco milésimas del calor suministrado
por los rayos solares la proporción del calor fija-
do por la vegetación para la reducción del ácido
carbónico y la fijación del carbono. Esta propor-
ción se aumentaría un poco si se tuviera en cuenta
el hidrógeno fijado y algunos otros cuerpos com-
bustibles que intervienen en las combinaciones
orgánicas por el trabajo reductor délos vegeta-
les. Pero el calor así empleado en el trabajo orga-
nizador y químico de los vegetales, no es el úni-
co que debe tenerse en cuenta para el cálculo de
la mecánica vegetal. Es necesario también deter-
minar el gasto efectuado por el vegetal mismo (1).

Un cuerpo que cae produce calor; una manza-
na, por ejemplo, que se separa del árbol, mani-
fiesta este fenómeno. Se puede reflexionar acerca
de las leyes, en virtud de las cuales esta man-

(1) Eduardo Morren : La lumiere el lavegetalion.EnlzBetgique

horlwole, 1865, pág. 16S.— Véase también A. Sansón, Determinativa

da coeficienl mecanique des alimente. En Comptes reudm, 16 de Junio

de 1873, pág. 1490.
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zana ha subido al árbol, porque es evidente que
no se ha elevado por sí sola. Salvo una ligera re-
Serva, para un poco de carbono, tomado por ella
al aire ambiente, toda la sustancia de que se com-
pone ha sido elevada del suelo á la altura en que
ella se encuentra. Esta elevación supone cierto
trabajo mecánico proporcional al peso de la man-
zana, y á la altura á que se encuentra de las raí-
ces. Cuando el fruto cae, este trabajo se reprodu-
ce en forma de movimiento, y cuando éste se de-
tiene, se trasforma en calor. A menos de suponer
que los cuerpos puedan crear movimiento y ca-
lor, preciso es reconocer que es el calor de los ra-
yos solares quien ha llevado la manzana á la al-
tura en que se encuentra. Lo mismo sucede con
las hojas, las ramas y todos los órganos y tejidos.
Importa, pues, tomar en cuenta este trabajo me-
cánico en el calor solar utilizado.

Pero importa también saber que la acción de
los rayos solares sobre la materia así puesta en
movimiento, no ha sido directa ni inmediata. Es
propio de estos organismos de maravillosa poten-
cia encerrar el calor en las sustancias organiza-
das por ellos. Cuando los actos de crecimiento, ó
lo que es lo mismo, cuando los fenómenos de mo-
vimiento se manifiestan, es en la desorganización
de esas mismas sustancias que los organismos
han tenido poder bastante para formar. Bn efecto,
todo movimiento íntimo en el organismo, todo
crecimiento, toda circulación, se manifiestan por
un acto de respiración, durante el cual hay des-
prendimiento de calor. Una parte de este calor se
utiliza en forma de movimiento orgánico, y el so-
brante se desprende en forma de temperatura. La
acción de los rayos solares en los movimientos
orgánicos es, pues, indirecta y mediata.

En resumen: el calor útil, representado por un
vegetal, consiste en un trabajo de organización ó
trabajo químico que se puede reproducir queman-
do el vegetal, y en un movimiento ó trabajo físico
que se puede también reproducir por el peso del
ser, multiplicado por su altura.

No nos ocupamos aquí del trabajo gastado du-
rante su formación y que no está formado en el
mismo ser, por ejemplo, para su evaporación, etc.

Lo que acabamos de manifestar permite esta-
blecer la ley de que, en igualdad de condiciones,
la cantidad de carbono, fijada por una vegeta-
ción, está en razón directa de su menor eleva-
ción, porque supone menos gasto de movimiento.
De aquí que en igual superficie foliácea el monte
bajo y joven fija más carbono que el monte alto.
Así se explica también que un vegetal muy po-
dado produzca al año siguiente ramas ó tallos
elevados y robustos.

No se puede invocar con fundamento para ex-

plicar la elevación de la materia vegetal desde el
suelo hasta la rama, causas de movimiento que
puedan ser diferentes del calórico, como la capi-
laridad y la difusión, porque se tendría que ad-
mitir en tal caso la imposibilidad de que el calor
podia ser creado. La capilaridad y la difusión no
son causas, sino condiciones de movimiento.
Puesto que la manzana, al caer, desarrolla calor,
resulta que el calor es quien la eleva.

La propiedad de los organismos vegetales de
condensar el calor y el movimiento, en estado po-
tencial, constituye lo que se puede llamar la ener-
gía de la vegetación. Cuando el calor y el movi-
miento pasan del estado potencial al estado ac-
tivo, se producen los fenómenos de vigor. La
energía es una endotermia; el vigor es una exo-
termia.

EDUARDO MORREN,
Profesor de la Universidad de Lieja.

LA MUJER PROPIA.
LEYENDA DRAMÁTICA DEL SIGLO XVI.

(Continuación.) *

ESCENA IV.
EL REY y PÉREZ.

PÉREZ.

Yo temo que indigna sea
del Rey mi pobre morada.

REY.

¿Pobre?...
PÉREZ.

^ Para él.
REY.

¿La hay más regia
en mi palacio, mejor
alhajada que la -vuestra?

PÉREZ.

Señor...
REY.

¿Pensáis que os censuro
por ello?

PÉREZ.

Pienso que acierta
el corazón. Yo be soñado
con la honra que me dispensa
Vuestra Majestad mil veces:
presagios los sueños eran.
Además, yo soy hechura
del mayor Rey de la tierra,

(La fisonomía del Hey permanece impasible.)

y el criado da á conocer

* Véanse los números 20, 21, 25, 24 y 26, paginas S4, 84, 184,
187 y 239.


